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Hemos vienido afirmando al hablar de nuestro problema de 
ascuas que, desgraciadamente, el plazo de tres días dado por la Co 
misión, para la resolución del mismo, era. á nuestro entender, reduci 
dísimo, si se tiene en cuenta las dificultades y dilaciones, tan natu 
rales en esta clase de asuntos. 

El tiempo há venido a demostrar, desgraciadamente, lá 
que teníamos al oponer nuestros reparos a las esperanzas ' 
nes de otros. Ha pasado el que señalará la Comisión y la solución 
togral" prometida, no viene. 

Y no viene porque para venir tiem' que aprobarse un proyecto; 
y para aprobarse un proyecto, se precisa determinar, en definiti 
\ a , qué proyecto ha de aprobarse. 

En esto estamos. Hoy, por iniciativa del don Ángel Rizo, se 
habrán reunido a almorzar en el Páláoe Hotel, el señor Rizo, don 
Liírenzo Piardo, Ingeniero Jefe de los Servicios Técnicos del Minis 
t r i o de Obras Públicas, el diputado señor Marracó, vicepresidente 
del Congreso, versadísimo en esta clase de asuntos, y el Ingeníela 
de la Mancomunidad, señor Montaivo, que se encuentra en Madrid, a 
r-•/"i'^.'coii jiurmiso,especiál del Director General 4e Ob'-ás Públicas. 
De está reunión se puede fundadamente esperál*mucho, yá que ella 

puede ser el principio del fin de un acuerdo definitivo. 

E! salvamento del''José Lüls Diez' f 

K t-'^~ 

También, piadoso amigo—y né 
le pasnCe la insistencia, ya que '0S 
usted modelo de tantas cosas—, 
tambicn$ digo, iS'on ifiignas de fiom 
brarse entre ^is ejemplares puali 
dades, sti habilidad y su prudencia. 
¿Quién puede, \no ya iimitar, sitw. 
conocer, los innumerables i^iesgos 
de la inda; las sorpresas que guar 
da; los peligros posibles; los enemi 
gos que '.acechan f No siempre, 'en 
este valle' de lágrimas, suelen sier 
sinceros el afable trato, €l gesto li 
beraU la frase afectuosa, m la re 
signación, /ni la bondad siquiera; 
bien puede ser todo ;una p.pariencia, 
y escondieTse pros ella sentimie^i 
tos contrarios. Ya ,üsted, piadoso 
amiigo, conoce j^se isistenia, ^sa prác 
tica de la hipocresía. . _ -. 

Así, pues, no debe pingún doft& yE 
varón entregarse (mmca, \pon fl p» • 
cho 'abierto desde fl printíer instan 
te, a cualquiera que fe fe Riegue. El 
pecho ha de considerarse superficie 
fácil fk la sorpresa y ¡al asalto, por 
lo que es de suma conveniencia tma 
escrupulosa guardia de su recinto. 
Y a la reserva o restricción fnefntal, 
sano ^s Mnir ia i^ficacia tíe un blin 
daje inasible .e inviolable: .piesas 
suyas, la habilidad y lá pruéen 
cia. i 

¡Cófno es usted adndrcíble en su 

UEZ CÁNOVAS 

E N T O 
ejercWfüJ Nadie, le gana en mos 
irarse atrayente y acogedor; ptadie 
en sonreir icon más blmidura, ni 
en captar simpatías con tnás tino; 
nadie, tampoco, t n el manejo d^ h 
red con qiüe inntediatamenie envuel 
ve todas las: amistades, todas aque 
lias simpatías, ^reteniéndolas en ne 
cesario, justísimo lasafeto, del cual 
¡tan de salir jal tono de la miyá: Hn 
maculadas. 

Pero he aquí, aliada con tal pru 
dencia, su habilidad. P¡o puede ^np 
—esí es la vida—conducirse en da 

[ ra guerra, ¡en diáfn-o combate con 
tra los individuas malignos; hay 
que pombatirlos, por el contrario, 
de forma que ios tiros, át f^rirles, 
no puedan acusar de donde llegcm. 
Porque, aparte de que mmca es gra 
ta unapiíaldición sobre la eqncien 

'imnque la pronuncien los la 
de un impuro—, es signo de 

i^ódestia !y mansedumbre sed brazo 
de jíisticia, sin dar lugar a ¡elogios 
ni alabanzas. 

Para eso están las "listas ne 
gras", dcnuie se inscriben nombres» 
ob^rvaciones, informes; para eso 
^stán las frases 'al >oido, por cuyo 
Puente ío \cauce se ¡transmiten las 
confidencias, ^' con éstas >los íestímu 
los necesarios para el acoso. 
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Po,i t i6n.nque<paaó<«c«Moel "Jotó Lufe Diez», «^fes costas <k Ibiza 

En estos momentos en que la 
prensa de toda España dedica pre 
rérente atención a todo lo que «e 
icíiere a nuestra Marina de Gue | 
rra, no sería justo silenciar la la 
bor llevada a feliz término por uno 
de sus organismos; nos referimos 
a la intervención del Cuerpo de Ser 
vicios Técnicos de Ingeniería Na 
\al, con motivo de la varada en 
aguas de Ibiza del Destructor " Jo 
se Luis Diez". 

Este benemérito personal que du 
rante tantos años tiene demostrada 
su pericia y suficiencia, ha añadí 
do un acierto más. a su ya intermí I 
nable lista. 

La posición del "José Luis Diez" 
a la llegada de lá comisión de sal 
vamento, era muy crítica; dá una 
idea la fotografía que publicamos. 
Otros factores muy importantes son 
los vientos y las diferentes mareas 
en aquellas aguas; de haber salta 
do el S. O. y no haber acudido con 
la rapidez que se hizo, el buque se 
podía considerar que estaba com 
pletamente perdido. 

La maniobra efectuada para po 
nerlo a flote, ,es una serie de cal 
culos que demuestran un profudo 

r* físnpcimiento y, seguridad. El Des 
dructór que estaba varado en lá bá 
hia y fuera del puerto, descansaba 
sobre un fondo de arcilla, arena, 
algas y cantos rodados; tenia la 
popa fuertemente ,clavada en dicho 
fondo con más de un metro de ti 
món enterrado en el mismo, y las 
hélices hasta los arbotantes. 

El plan de salvamen?:o resulta 
ba difícil por la proximidad a tie 

ra poder intentar el remolque del 
buque por el mismo, y últimamen 
ve' aligerarlo de pesos. 

Se requirió el envió de una dra 
ga—cuchara del puerto de Valen 
cia para abrir el citado canal, j con 
el uxilio de la grúa "Sansón" de 
loo toneladas, se procedió a desmon 
tar la artillería y los tubos lán 
za—torpedos; como a pesar de es 
to no se llegaba a obtener el calado 
necesario, hubo que quitar la obra 
refractaria de tres caldieras y va 
ciar completamente los tanques de 
agua y petróleo. 

Al cabo de diez días de ímpro 
bos trabajos, el buque llegó a obte 
ner el calado previsto y el dragado 
las profundidades calculadas. El i 6 
del actual, se llevó a cabo la manió 
bra de hacer girar el buque suave 
mente hasta la posición marcada, 
y a continuación el remolcador "Cí 
clope", con un cable dado a la popa 
del "José Luis Diez", tiró a media 
fuerza de su máquina, logrando 
deslizarlo por el canal y ponerlo a 

flote. 
El entusiasmo en las tripulado 

nes fué indescriptible; se dieron in 
numerables vivas y el humorismo 
español, ese humorismo que en los 

' momentos mas cr í t icos.parecería | 
ber sido siempre un estímulo para 
desafiar los peligros, se manifestó 
una vez más ; el trozo de la inmor 

' tal zarzuela "Mar ina" que dice': 
"Dichoso aquél que tiene, su casa 
a flote".. . fuie cantado por lá t r i 

; pulación del buque. 
Diespués, y ya en el puerto de 

Ibiza, se procedió a la limpieza del 

torpedos, con lo cual se daba la ím 
presión de que nada había pasa 
do. 

No hemos querido terminar an 

buque no entrara en dique y f uétitn 
reconocidas las averías. Estas son 
insignificantes, si se considera el 
continuo vaivén del mismo; ligeros 
desperfectos en la hélice de babor 
y en la quilla de balance del mismo 
lado, que. serán rápidamente repa 
rados. 

Hoy, los Jefes y Oficiales de 
nuestra Marina de Guerra, presidí 
do por el Excmo. Sr. Vicealmiran 
te Jefe de esta Base Naval, obse 
quiaron con un almuerzo a los com 
pañeros que han formado la comi 
sión de salvamento; formaban está 
comisión el coronel de Ingenieros 
Navales, don José Rubí, como jefe 
de la misma; auxiliado ef icázmen 
te por el capitán del mismo Cuer 
po, don Carlos Lago; teniente de 
navio, don Manisel Espinosa y ca 
pitan de Artillería, don Manuel Bes 
cós. 

No sería tampoco justo dejar en 
el olvido al personal del nuevo Cuer 

po Auxiliar de Servicios Técnicos 
de Arsenales (antes Maestranza) 
•que ha actuado con la disciplina y 
^ t o s i á s m o de siempre a las órd^ 

^ ^ i _ d e la rei<~f^* ^sssSf— 
I K E P ü B L T C A que es Truda ^ 

st^ censuras, cuando: aprecia que 
h&y fundados motivos para ello, no 
regatea sus aplausos como en la 
0¿asión presente, cuando hay quie 
nes los merecen tan extraordinaria 
niente. 

I La huelga textil 
Alicante, 12 m-

La huelga textil adquiere caracteres 
mfktxásm, habiiedido síidb ^o& oferer*» 
agredüaS. A uoa le destincwaron k» ro 
p*s y a otra la desmudaaron ícxtalmentc 

Uíi grupo roció coft petróleo !• 
vienida ddi encaigado de la fábrica 
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OrgaDización Repoblicana Radical 
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JefatHnt: i o ^ Gareit Vaso 
Por lo que respecta a la jefatura, fjna advertencia: este jefe 

no se compromete a ;ser ;li?rrouxÍsta más que el tiempo que le con 
venga. Depende de zomo esam^e.) 

Inscribirse no cuesta nad^i. 

Como la ingratitud es hija de 
nuestra mudable naturaleza, los pre 
sos terminan por apedrear a su li 
bertádor. Don Quijote entra lamen 
tándose al capítulo X X I I I , cuándo 
Sancho le interrumpe con serios y 
fundadísimos avisos. Sabe Panza 
que por aquellos lugares—están en 
tonces en Sierra Morena—suele 
rondar la Santa Hermandad y que 
si esta conociese lo de la libertad 
de los presos, no valdrían, en nin 
guna forma, todos los ca'balleros 
andantes del mundo. Y su señor, 
por sola excepción en sus andanzas, 
por decisión significadísima, le con 
testa: —"Naturalmente eres cobar 
de Sancho; pero por esta vez... 
quiero tomar tu consejo y apartar 
me de la furia que tanto temes." 

Conocía Cervantes, sin duda, los 
procedimientos primitivos de la San 
ta Hermandad y aún más que eso. 
bien sabría que las instituciones de 
tal clase no se hicieron para fávore 
cer los generosos impulsos. 

Mas este choque que el comedí 
do Sancho oportunamente soslaya 
era inevitable. Capítulos después 
llegan a una venta en lá que se há 
liaban Sancho y D. Quijote con 
otras importantes personas, "cua 
tro hombres de a caballo muy bien '' 

petas i í ^ r e los arzones"- ios cuaks-
asisten a la grave y original dispu 
ta que sobré la duda del yelmo de 
Mambrino—si era yelmo o bacía 
dé barbero-—y sobre sí la albarda 
era albarda o jaez, allí se había en 
tablado. Más como los de la venta 
hablaban enterados de la locura de 
D. Quijote y los recien llegados que 
eran cuadrilleros, no la conoeían, 
uno de ellos no pudiéndose contener 
montó en cólera: — " T a n albarda 
es como mi padre"—gritó y el que 
otra cosa ha dicho o dijere debe de 
estar hecho uva." 

—"Mentís como bellaco villa 
no!"—respondió Don Quijote. Y 
alzando el lanzón atacó al cuadrille 
ro. = L o s otros tres, dándose cuen 
ta de lo que acaecía, pidieron favor 
a la Santa Hermandad, a cuya de 
manda acudió solícito el ventero 
que también era hermano. El patio 
de la venta quedó convertido en 
campo de Agramante. Y cuándo 
aquello se sosegó algo, uno de los 
cuadrilleros vino a reconocer en 
Don Quijote al libertador de los 
que iban a galeras. El polizonte le 
quiere prender; pero él, luego de 
haberle cogido del cuello, pronunció 
estas palabras duraderas: 

"Venid acá, gente saez y mal na 
cida ¿saltear los caminos llamáis 
al dar libertad á los encadenado», 
soltar los presos, acorrer a los mi 
serables, alzar los caídos, remediar 
a los menesterosos! Venid acá. la 
drones en cuadrilla, que no cuadri 
lleros: salteadores de caminos con 
licencia de la Santa Hermandad: 
decídme¿ quién fué el ignorante que 
firmó mandamiento de prisión con 
tra un caballero como yo soy?" . . . 
Esta es la más dura crítica de la 
Santa Hermandad y de todas las 
Instituciones a ella similares y en 
la que como veis, Cervantes^e QQ« 
loca frente al poder desltnediú'o'de 
la fuerza,al servicio de los podero 
sos; frente a los "corazones c h ^ o 
lados" como dirá más tarde García 
Lorca en su "Romancero gitano". 

D O N Q U I J O T E Y LOS 

F R A I L E S 

Recordemos cuando Don Quijote 
se encara con las otras figuras que 
emergen de su campo. El "esta de 
gran temple, bien plantado sobre 
la llanura. Los molinos de viento 
9¿ elevan en la "ancha y espaciosa 
tierra M a n c h ^ a ; desde los leves 
alcores estos molinos caf>tan el más 
serena, ci^lo de la meseta. Son vi 
gías que atalayan el anianecer, y 
que, jimto a la lejanía, arden en el 
incendio del ocaso. 

Con ellos entabla D. Ouiiote sin 
•O' r— - — . — x r - — * - " — '. 

•esrtia1«*»l ño sale bien librado. Y 
dolorido, auríque sin proferir que 
jas va departitehdo con su escudero 
hacia Puerto Lapice cuando avista 
"dos frailes de la orden de San Be 
ni to" y d>ttrás de ellos—qué coinci 
dencia!—..."una señora vizcaína 
que iba á "Sevilla donde estaba su 
marido que pasaba a las Indias con 
muy honroso cargo.—No venían 
los fraiks con ella, aunque iban eí 
mismo camino". 

Ya tenemos aquí a los frailes,* a 
nuestros clásicos frailes y en torno 
de las damas adineradas coom to 
davía sigue ocurriendo. 

Don Quijote los toma por encan 
tadores — por embaucadores — y 
al preguntarle por la princesa que 
llevan cautiva los religiosos se ex 
cusan muy cortesroente. Entonces 
Cervantes que no podía hablar-^ 
escribir—porque las malas leyes k 
caerían encima, les dice por niedio 
de su loco que no estaba tan loco: 

" P a r a mí no hay palabras blán 
das fementida canalla". Y Don Qui 

I jote, sin esperar respuesta picó a 
Rocinante, y con la lanza baja arre 
mttió contra ellos. 

(Omttimtáiré) 

»•« •»»>*» '« • • • • • • • • - » • • » » * • * * ' * *< 

EN LA UNIVERSIDAD POPULAR 

DISERTACIÓN D T P U I G CAMPILLO 

i r ^ , S : ; í ^ ^ ¡ S r d d bu ci^cu^o de drculáción que estdja 
que; se ordené dragar por el eos completamente obturado, con el f m 

•tado de estribor para poder girar 
lo de popa; abrirle un canal en el 
fondo de doce metros de ancho por 
cuarenta de largo que sirviera pá 

de conseguir que por sus propiois: 
medios el buque llegara a esta Bá. 
se; también se consiguió volver a 
montar la artillería y tubos laxxza 

*ic«diar8e •conftreBffias "pre 

% los pueblos. , 
bailar al son que les toque el 

itá este Partido con un plúm 
que ruge, y hombres desprendí 

dos, como aquel Pagan que soltf diez duros de una vez. para que 
le trajeran la "República. .1'-^ 

Éste partido no celebrará ^ & públicos, por si las moscas. 
En caso de decidirse, el p r ^ ^ r acto tendrá lugar en Cante 

ras, ' • • : : • . . . . *V 

ventiva:s^, por oradores 
guo arte de engañar y tf 

Los afiliados están.obligad' 
jefe. No se admitftn protesta^, 

Además de,l caudillo local, c 
beo santón; un furibundo ora4' 

El que no sC;apunte no,es b i w cartagenero. 

'-0 " L A M U R G A " 

..-ia 

Sedare d tenia "Nadm^ento ée l^> da. 
s« meidiai y oríg>en«8 de Iqs gneinios de 
ar.t«9 y oficios' en los tí«in^& medioeva 
lev" <̂ ó eí cateidrá'táco dxm Antonio Pmg 
'Campillo sa qaímki, Ifiocidn éd cu<*^ 
fde " Watam éd Tralbajo y de lo» 'imhs-
jadoK»" que ttalto inticiré» viepe <ifliper 
liando a. los enugo» die i» oulti}t«. 

E3 auk de .nuestm simpática Uiaivcr 
aidaü rebosada de púMioo. Empetó e' 
profiê sor T«icardta»do i¡a or̂ ^aastzaición 
feudait y ia. fundación.' die h ciudad por 
prínteiipeis, obilapos, y abade», apoyada 
ica U8 castillo o em uo 'monai&terio, co 
mo f'Bud'Os wsycra, Quando no dieíaiaiiroUá 
^ sobre un pueibilo 3ra fundndo. Bsitu 
,_ _̂ , __ __ ^ __. ^̂  _^ _̂  ...•j-̂ ^ 

lÜó b qiw ftu« d t rabajo en estáis aglk) 
tB«taclcmes humanáis', lat» gabeia» q u e )o 
f i ^ c ü ^ a ^ n , y d e cómo laisi C W É M I ^ ití 
t a r a r o n dé sus rospentívo» «efiofcit; 
maikó 1» trñ>t« situación 4* Í9i <i*iw 
aifr«;ra y ded ütüdctaaiMe cmivwio q^k^l le 
^ a süibkvadooeía. 

g^ó la caa^'inedli M k s éyáill9i.^>: 
hrtis o foratos, ofigiijáisdosíe Ice grwrnioí 
de artas y oftdos; y \<oi» municipias êfi h 
ia¿& paTA éemoicraci». 

Ejqxaic cóane «e verificó m Sspaíi'i 
% evolución dn̂  Coleigio v<jigSBBi/W> a in 

Sigite en 4.'" plana 

#:. 


